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El progreso en la conciencia 
La ley del progreso con sus inherentes caracteres de 

eternidad y grandeza, jamás puede dejar de cumplirse. 
El testimonio irrefutable de la existencia de tal ley, 

es la .historia de la humanidad. Conociendo las múltiples 
evoluciones, metamorf~sis y cambios verificados en el 
complicado organismo que se denomina humanidad en 
el transcurso del tiempo, por fuerza debe creerse en el 
progreso que consiste en el adelantamiento en el pro· 
ceso de las ideas; siempre en constante movimiento y 
desarrollo, siempre en perpetua marcha hacia la per­
fección. 

Prescindiendo de los variadísimos aspectos en que 
puede estudiarse el progreso en la vida de la humani­
dad, el religioso es hoy punto de atención pertinente á 
nuestro objeto. 

La religión nació al igual que el arte: resultado de la 
contemplación de la naturaleza por el hombre, que con 
todo su ser, buscó en ella á su autor, al causa causarum 
del filósofo griego. De aquí un horizonte de ideas. hasta 
entonces desconocido, comienza á bullir en el entendi­
miento humano, determinando entre éste y la fuerza in­
cógnita una relación que desde aquel momento quedaba 
establecida mediante vínculos que la estrecharan y la 
fortalecieran. 

Después, la religión, conserva,ndo en cada pueblo 
un cadcter distinto en virtud de las cualidades del in­
dividuo, de las condiciones del clima y otras muchas 
circunstancias que no hacen necesaria su enumeración, 
modifica el sentido moral del hombre, y de esta suerte 
es el primer código social que aparece en la tierra; pro­
ducto de la educación humana cada vez más latente y 
progresiva. 

En la religión ha cabido la obra del progreso, y de 
no ser así hubiera sucumbido prontamente. Estúdiense 
tantas doctrinas que forman las distintas manifestacio­
nes de la religión y hojéense las páginas de los libros 
sagrados de cualquiera de ellas que darán por resulta­
do la afirmación de nuestro aserto. Es un progreso evi­
dente el Buddhismo sobre el Brahmanismo borrando 
las infranqueables barreras que se elevaban entre una 
casta y otra, y pregonando que el indio sin salir de la 
casta á que perteneciese por sus ascendientes, podía sal­
varse, quedando igualados de est~ modo el sudra y el 
rajanía. 

Mas donde hay que examinar el verdadero progreso 
religioso es en las doctrin~s de Jesucristo. La humani­
dad trastórnase al escuchar su palabra que no deslum­
bra ni tiene tanto arte como la de los griegos que can· 
taban á su Olimpo, pero es más sensacional, es más para 
el hombre y encierra una moral superior á la de los an­
tiguos pueblos, es la reli~ión del altruismo concebida y 
creada para el corazón del humilde que ha sufrido sin 
encontrar consuelo, que ha llorado sin poder mitigar 
su pena. 

Grande es Jesucristo entre los grandes; el mundo 
cambia cuando sus máximas aparecen y los demás 
ideales incompatibles con el progreso caen y sucumben 

ante su presencia. 
Es él, que muere en una cruz para que se realice no­

bilísimo pensamiento, para que la humanidad se redima 
y marche adelante, para que cesen las espantosas lu­
chas que la consumieron por espacio de tantos siglos y 
el iris de paz alumbre las frentes de los hombres. 

..................................... 
............................................ " 

La doctrina de Jesucristo es seguida después de su 
muerte por falsarios que la reducen y la transforman 
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de tal modo que los impulsos generosos de su fundador' 
son substituídos por pasiones y rencillas, por mezquin'­
deces de espíritus enemigos é indignos del bien. 

Contemplad á los representantes de Jesucristo en la 
tierra bendiciendo á ejércitos que animados de santo 
celo marchan á pelear contra sus hermanos en Cristo; 
entregando estandartes á otros para que vayan á des­
truir el bienestar de sencillas y humildes razas; trocan­
do la humildad que predicara el sabio Maestro, por la 
soberbia y despotismo del tirano; sembrando por do­
quiera la discordia y haciendo que por su causa se em­
pape la tierra con la sangre de sus víctimas. 

¿Es ésta la religión del Crucificado? 
ANGEL V EGUE. 

-----.---s::..,,~ 

ERA, N~CESARIO JESÚS l y JESÚS MURIÓ 
Cuando el Imperio Romano, decadente por el desen­

freno y la molicie creó un estado de corrupción moral 
insoportable, surge la grandiosa figura de Jesús, reden­
tora del género humano. 
Segurame~te habían dicho otras religiones y otros 

hombres, en cuanto á lo fundamental de su doctrina, 
todo lo que Él sostuvo; pero no hubo ser humano ca­
paz de soportar personalmente el martirio de la cruci­
fixión, que después de aterrorizar moralmente, anula en 
el sentido físico al hombre que padece de un modo cruel 
hasta el último momento. 

No existe en la historia de la humanidad ejemplo tan 
sacrosanto como el de Jesús: médico se dedicó á cu­
rar á los pobres y á resucitar á los muertos, cosa 
inaccesible á los ignorantes; abogado, dedicó sus es­
fuerzos á vindicar la justicia, ejercida en contra de los 
pobres en aquella época; sociólogo, ' presintió que todos 
en la vida debemos dejar algo de nuestra personalidad 
deleznable en provecho de los demás, que son un con­
junto imperecedero; filántropo, sacrificó sus músculus y 
sus nervios, y en último caso su vida por sus hermanos. 

Nacido necesari8mente y por ley fatal de la lógica en 
I una sociedad que no podía comprenderle, y de la cual 

debía ser corrección honrada, fué sacrificado infame­
mente: correspondía á su elevada naturaleza moral, no 
tomar el brevaje adormecedor que se daba á los casti­
gados infames y conservó hasta el último momento ese 
espíritu elevado que no ha vuelto á encontrarse en la 
historia del Universo. 

Los partidarios del derecho de uno sobre todos, pu­
dieron estar satisfechos en aquel momento solemne, 
porque estaba allí representado el Imperio Romano, y 

el poder local en nombre de Pilatos, cacique repetido 
muchas veces en la política del día. 

Si la marcha del Universo puede acomodarse á lo que 
orgánicamente interesa al hombre, aislada ó colectiva­
mente, no es extraño que en aquel instante solemne la 
naturaleza con un exabrupto grandioso produjera la 
Santa tempestad, que cegara por el terror á los malos 
é iluminara la vista de los buenos. 

Lloremos con Juan y la Magdalena al pie de la Cruz; 
pero pidamos salud eterna para Jesucristo, primer filán· 
tropo, primer demócrata y primer republicano. 

~'<1>c80<t>'E+-_'f,*~ 

DE OU ARESMA 
y llevando la cruz, salió al lugar que se 

dice de la Calavera, y en hebreo GÓlgotha. 
(San Juau, c. 19 v. 1í.) 

Bajo la pesada y funesta cruz, obligado á llevarla so­
bre sus hombros, camina Jesús lentamente, el rostro ba-

ñado en sudor y manchado de polvo, por la áspera pen­
diente del Calvario. En profunda aflicción sumido, el 
alma acibarada y quebrantado el espíritu, cede á las 
veces á la dura presión del penoso yugo, y falto de 
fuerzas para sostenerle, se postra en tierra á recobrar 
el aliento necesario que le conduzca al lugar del sacri­
ficio; y de esta suerte, rendido de fatiga, escarnecido y 
vilipendiado llega al alto del Gólgota. Allí toman de 
sus sagrados hombros la cruenta cruz los sayones, y la 
preparan para el terrible suplicio, á su vista, sin com­
pasión. 

Jesúspresencia con resignación santa este acto ate­
rrador. 

Luego le arrastran torpemente y lo extienden sobre 
el leño fatal; agudos olavos traspasan sus manos y sus 
pies; horrible tormento palidece su semblante. 

Ya levantan en alto la cruz. Contemplémoslo en su 
mortal agonía, en el instante más sacrosanto de su vida. 
I~ecojamos este instante divino para custodiarlo, cuan 
en cáliz consagrado, en el santuario de nuestras almas. 
Y su vid.a ¡SU preciosa vida! traigámosla rápidamente á 
nuestra memoria para bendecirla en estos solemnes y 

supremos momentos, uniendo nuestra angustia á su an­
gustia, y á su esperanza nuestra esperanza, en un lazo 
de celestial y eterno amor. 

Al impulso de todo 10 sublime que inspira un alma, vi­
vió siempre en la región excelsa de la suprema concep­
ción y compartió á la '¡Tez nuestras terrenales miserias 
en su profunda piedad; adoró al Padre con elevación 
infinita y amó á la humanidad con abnegación sublime. 

Le hemos visto modesto, afectuoso, solícito, infatiga­
ble, predicar una doctrina angelical, tan sencilla como 
grandiosa, al alcance de todas las inteligencias, ya tar­
das y escasas, ya claras y levantadas; doctrina que es 
imposible aventajar en concepto alguno, ni privado ni 
social; expresión exacta, precisa, natural, positiva, ideal, 
para la vida en todas sus direcciones y manifesta­
ciones. Abraza la inmensa carrera que se extiende des­
de el hondo abismo del sentimiento, hash las más 
vertiginosas creaciones de la mente; penetra en los más 
recónditos pliegues y en los más íntimos y fugitivos 
movimientos del corazón, é irradia en las más deslum­
bradoras concepciones y'en los más fugaces é imper­
ceptibles destellos elel espíritu; abraza al hombre en 

'todo su ser, en toda la inmensidad de lo humano á lo 
divino. 

Como de fuente divina brotaron á raudales de su es· 
píritu la luz, de su corazón el amor á todos los hom­
bres; todos sus actos fueron la genuina expresión de sus 
conceptos, y al término de su gloriosa carrera sube al 
Gólgota, llevando consigo el instrumento de su suplicio, 
á cumplir la promesa de Gethsemaní, á oti'eccr al Pa­
dre, en ese augusto altar, en aras de la humanidad, su 
último aliento, y desde lo alto de aquella ya para siem­
pre bendita Cruz y tornando hacia sus verclug'os una 
piadosa mirada, en el final laticlo de su corazón, mori­
bundo exclama: Perdónalos, Padre, porquc no saben lo 
que hacen. Perdón:l1os, Padre, porque no saben lo quc 
hacen; esto decía el que es todo sabiduría infinita, per­
fección absoluta, justicia divina. ¡Esta sociedad que se 
llama cristiana tiene establecido en su código la pena 
de muerte! 

Cristianos, se os dijo no matarás, ¿por qué matais? 
¿Puede haber una conciencia tan limpia y rígida que 

niegue á otra conciencia que ha llegado á delinquir, el 
lugar, el espacio, el tiempo, para que pueda meditar en 
toda la gravedad del delito perpetrado, y si el com'en­
cimiento ya existía para el arrepentimiento y la en­
mienda? ¿Será su justicia tan inexorable que rechace 
todo medio, todo recurso, toda posibilidad, hasta la 
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triste concesión de esa meditación salvadora, ya en sí 
sola terrible castigo, pena lenta, aguda, penetrante, des­
garradora? ¡Qué tremenda expiación, á la verdad, esta 
solitaria é incesante meditación! ¡Tormento en que no 
cabe más esperanza de alivio que una vida completa de 
regeneración, á la que únicamente se puede llegar por 
la angustiosa vía del remordimiento y del martirio 
moral! 

Cristianos, al matar á un hombre hacéis imposible la 
redención del delito por medio del arrepentimiento y de 
la expiación, en el orden moral y en el orden social, lo 
que equivale á desconfiar de la misericordia y á negar 
impíamente hasta la Providencia y la infinita justicia de 
Dios; por eso Jesús cuando está pendiente de la cruz 
exclama: Perdónalos Padre, porque no saben lo que 
hacen. 

Después que de esta suerte ha glorificado á la natu­
raleza del hombre, el ¡tijo del ¡lumbre dirigiéndose al 
Padre, en su postrer aliento, dice-Padre en tus manos 
encomiendo mi espíritu y expiró. 

Por eso cristianos y seres de toda la tie~'ra, para quie­
nes su inmenso corazón latía con fraternal cariño, te­
nedle siempre presente en vuestra memoria y que su 
doctrina y su ejemplo nos encaminen por el sendero de 
la virtud, vigoricen nuestro ánimo y multipliquen nues­
tras íller¿as en la grandiosa tarea de la rehabilitación y 
redención de todos los oprimidos y la fusión de todas 
las razas, para que un día, que llegará infaliblemente en 
el curso del tiempo, puedan las futuras generaciooes, 
congregados en torno de esa Cruz sacratísima, que cual 
faro de bendici(in resplandeciente en la más intensa 
luz se alza sobre el Gólgota, cumplir en armonioso con­
cierto el espléndido y dichoso destino señalado á la 
humanidad en la tierra. La fraternidad universal. 

JUAN V ALJEAN. 

H LB mUEBTE DE JESÚS 
SONETO 

En la cnmbre del Uólgotasombría 
y en torno de nu cadalso, se 'lgitaba 
un pueblo criminal, qne contemplaba 
al qne horrendo suplicio padecía. 

¡Pneblo cruel! AIl\Hlrlir escupía 
en la faz que la muerte illanimabn: 
¡Y era 8n Hellentor el que expiralJa! 
¡Era el Dios del ThalJor el que moría! 

El Dios qu", al dar Sll postrimer aliento 
entre el furor del popular encono, 
sus ojos alza al negro flrmamento; 
y al ver, tras él, en BU (li vino trono 
á su Padre, exclamó con dulce acento: 
«Perdónalos, Señor; yo los perdono>. 

J. J. P. 

MEDITEMOS 
La semana actual debe dedicarse al ayuno y la me­

ditación. 
Meditemos. 

Dios prohibió á nuestros primeros padres comer de 
la fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. 

Ellos comieron y entre otros castigos les condenó á 
comer el pan con el sudor de su frente: es decir, les 
castigó á trabajar. 

Según esto el trabajo es un castigo. 
Los primeros hijos de Adán y Eva riñeron y Caín 

mató á su hermano. 

Caín fué maldito y con él sus descendientes. 
Los hijos de Caín fueron malos, pero inventaron el 

tosco vestido, la choza, araron la tierra, hilaron la lana, 
fundaron ciudades, trabajaron. 

Los de Seth fueron pastores y casi nada inventaron. 
Se unen todos, se hacen malos y construyen la torre 

de Babel, mucho más difícil en aquella época y mucho 
más elevada que la torre Eiffel: es decir trabajan, in­
tentan un alarde de lo que la humanidad puede y son 
castigados. 

Nemrod, Semíramis y otros réprobos fundan vastos 
imperios. 

Abrahám, Lot, Isaac y Jacob siguen pastoreando y 
nada inventan. 

Los israelitas si algo se instruyen es en un país paga­
no, en Egipto. 

Salomón, para construir su templo, necesita llamar 
artífices de los pueblos idólatras. 

Se divide Israel y es sucesivamente conquistado por 
los moradores de los paises colindantes. 

En la edad media, los que trabajan, los que estudian 
son perseguidos y arrojados algunos á las hogueras, 
Galileo, Giordano. 

El mayor obstáculo que hubo de encontrar Colón 
para llevar á efecto su grandiosa empresa fué la opinión 
contraria de los doctores de Salamanca, fundada en un 
aserto de San Agustín. 

A los doscientos años de realizarse la unidad nacional 
y después de ser expulsados moriscos y judíos, gente 
laboriosa y que trabajaba, España llega á su mayor de­
cadencia á pesar de haber centenares de órdenes religio­
sas y miles de frailes, monjas y eremitas que continua­
mente estaban rogando por la prosperidad de la patria. 

Llega una época en que algo se trabaja y España 
prospera. 

Entramos de lleno en la época actual. Se apaciguan 
nuestras luchas, viene un cuarto de siglo de paz y cuan­
do más preparados debiéramos estar, resulta que esta­
mos menos; que ni contamos con elementos de guerra, 
ni con gente preparada para la lucha y siendo los últi­
mos, entre las naciones civilizadas, en las artes de la 
paz. 

En Inglaterra, Alemania, Francia, y los Estados-U ni­
dos trabajan y prosperan. 

En España, con mucho fervor religioso, con más de 
cuarenta mil individuos del clero secular y cientos de 
miles del regular, donde tanto se reza y donde tan po­
co se trabaja estamos en tan atroz decadencia como 
en tiempos de Carlos II. 

¿Qué convendrá más para prosperar? ¿Trabajar 6 
rezar? 

El trabajo, ¿es un castigo ó una recompensa? 
Meditemos. 

¡ALLELUYAl 

Hoy termina la Semana Santa; pasaron las vigilias, 
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los ayunos y los días de abstinencia, oración y recogi­
miento que los cristianos dedican al fundador de su 
doctrina. ' 

Todos los dolores, todas las penas de los personajes 
que actuaron en ese grandioso drama de la humanidad, 
han pasado nuevamente ante nosotros, recordándonos 
el horrendo cri~en cometido por el pueblo hebreo. 

Hemos visto á Jesús predicando sus salvadoras doc­
trinas; hemos asistido á su proceso; Horado sus sufrimien­
tos, su martirio; y últimamente hemos presenciado sobre 
la cumbre del monte de las Calaveras la muerte del Re­
dentor y con ella la glorificación de la más sublime de las 
doctrinas. Hemos acompañado á María, su afligida y des­
venturada madre y ante esa viva imagen del dolor in­
finito, hemos derramado copioso llanto. 

Han desfilado ante nosotros aquellos hombres llenos 
de fe y de entusiasmo, sencillos discípulos del reforma­
dor; los niños acariciados por su mano bendita; la mu­
jer adúltera regenerada por su inagotable palabra; los 
humildes, ensalzados; los siervos, redimidos; los muer­
tos, resucitados; los blasfemos y los verdugos perdona­
dos; en una palabra, han surgido ante nuestra contem­
plación todas las figuras del Evangelio, dejándonos' de 
su paso inmensa ráfaga de luz que perdiéndose en el 
fondo sin fin del firmamento, nos alumbra en el camino 
de la felicidad .......................... , ....... . 
....................................... 

y llega el tercero día y la fe resucita á Jesús para 
consuelo de nuestra alma. Al triste silencio y obscuri­
dad de los templos, al ronco crujir de la carraca, al 
dulce sonido del órgano, han sucedido las manifestacio­
nes de alegría de los creyentes, el eco de las campanas 
que anuncia la Resurrección; y al rasgarse el velo que 
cubría los altares, óyense los cadenciosos coros de la 
armonía religiosa y los cánticos de victoria y allduya 
que entonan los mortales en acción de gracias por la 
nueva vida que en su sangre empieza á germinar codi­
ciosa de progreso y de libertad. 

¡Alleluya! ¡Alleluya! Post tres dies resu1'gam; se cum­
plió )a pr.ofecía: la nueva idea basada en los principios 
de libertad, igualdad y fratel:nidad, será eterna. 

Ttro rápt·do. 

En Tarragona se ha efectuado otro meetilzg cata­
lanista. 

En él se han dicho cosas tan peregrinas que no pode­
mos resistir á la tentación de dar á: conocer algunas. 

y perdonen nuestros lectores que nos ocupemos de 
esto, pero lo hacemos aprovechando la semana. 

Un emplasto másde insulso potaje ¿qué importa al 
estómago? .. 

.¡¡. * 
Un señor Malla-fré tiene la palab:-a. 
"El pueblo que dicta leyes (eso quisiera él), regla­

mentando el trabajo de las mujeres y de los niños, es un 
pueblo muerto por un gobier~o que acuña moneda 
Filipina". 

¿No lo entienden ustedes? no me extraña. 
Ese Sr. de Malla, maya y ladra. 

* * * Sigue diciendo. 

«Ahora la lib'ertad es ilusoria". 
Que lo dijera otro no tendría nada de particular. 
¡Pero que lo diga usted habiendo jaulas demás en el 

parque de Barcelona! 

Continúa. 
* * * 

«Nos imponen sus costumbres para prostituirnos y 
debilitarnos» . 

Este señor usa por lo visto las píldoras del Serrallo y 
nos quiere echar á los castellanos la culpa de ello. 

Con lo cual ¡clarol ofende á las catalanas. 

* * * 
Después del Sr. Malla-eso, habla el Sr. Roca; como 

ven ustedes todos los nombres son apropiados. 
Se dispara el Sr. Roca y la emprende ¿con quién dirán 

los le<;:tores? 

Con los Reyes Católicos. 

y estos oscilan en sus lechos de piedra y dicen: ¡Dios 
mío, por qué no aprovechan esa roca! Porque segura­
mente no estarán adoquinadas todas las calles de 
Tarragona. 

* * * 
Después ataca á Silvela. 

Cuidado Sr. Roca que si sigue usted por ese camino va 
usted á tener que usar las píldoras del Serrallo como su 
compañero Malla-fré. 

y termina diciendo: 

«También decían que los filipinos eran cuatro monos 
y los cubanos cuatro bandoleros». 

Pues sepa el señor Roca 

que á la postre ha logrado convencernos 
de que son sus amigos también cuatro 
cuatro memos. 

La Revista General lntemaciollal, está conforme con 
que la princesa de Asturias se case con 'el hijo del Conde 
de Caserta. 

LA IDEA tampoco se .opone. 
y dirán los interesados. 
Miel sobre hojuelas. 

En Madrid se habla mucho estos días de un tiro 
nacional al blallco. 

¿Y por qué no al martínez-campos ó á otro cualquiera? 
¡Porque cuál será el que no tenga méritos para ello! 

En Cataluña se hacen á diario mánifestaciones públi­
cas con alardes de separatismo que tienden á dest~uir 
la unidad de la patria. 

En Burgos un Congreso de Clérigos y Obispos se des­
pachó á su gusto declamando contra todo lo vigente. 

y nada ..... como si tal cosa; ni una providencia. 
Pero se sublevan en Madrid las verduleras y para 

éstas ha habido prisiones y una buena mano de sablazos. 
¡Qué energías las del Gobierno que preside el Sr. Sil­

vela! 
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La CorrespolZdmcia, en un suelto en que da cuenta 
de los comentarios que hace la prensa sobre la adqui­
sición por la infanta D.n Isabel, del Palacio de los Con­
des de Cerrajería, termina con las siguientes frases. 

«Los planes de S. A. no pueden menos de responder 
á previsiones muy naturales». 

Naturalmente ..... ; estamos en el secreto. 

El periódico de Roma el Messagero, aboga con calor 
por la alianza entre Francia, Italia y España. 

No está mal pensado; que nunca es tarde si la dicha 
es buena. 

Pero diremos' con el gitano del cuento; «ya verá ozté 
páre como IZO baja». ' 

SECCION DE ANUNCIOS 
BOMBOS, CANA ROS y RECLAM OS 

VIGlb y ~ 
ANTIGUOS PASTELEROS 

~n'a¡líAdl~l.~t0n. 

PALACIO DE LOS GUISADOS Y DESAGUISADOS 

Elegante edificio construído ad libitum ;Y ab iriato, 
en vista (ó quinqué) de planos y seéciones ó cortes del 
reino y extranjeros, de arquitectura d6rico-jónica, 
aprobados en junta general de rabadanes. 

En él, los gastr6nomos cat6lico-apost6lico-romanos 
y de otras poblaciones, encontrarán en el vestíbulo ..... 
la piscina, y en el frente, la escalera que conduce á 
los pisos altos. (No confundirla con otra que baja al só­
tano, pues en esta casa suelen estar siempre al descu­
bierto sus enormes y numerosas trampas y en aquellas 
lobregueces es fácil tropezar con alguna que otra pipa). 

GRANDES COMEDORES .... 
son los huéspedes de esta casa. 

COCINA ECONÓMICA 
(no se paga á nadie) española, norte-americana, cuba­
no-filipina, anglo-boer, franco-chilla, turca ó toma 1zá 
(ésta es la más barata de todas), :í cargo de distin­
guidos maítres d'hótel6 tal. 

Hors d'ceuvres caciquiles, ó lo que es igual: pepi­
nillos, cebolletas, guindillas (municipales), perdices, 
chochas hembras y machos y pollos de ambos sexos 
en vinagre. 

Alcaparras, Olivas Manzanilla y Cordobesas, y alca­
parrones con sal, pimienta, mostaza y clavo ..... rema­
chado. 

Longaniza extremeña, butifarra separatista, salchi­
chón de Villarejo en per.feito estado de conservación. 

Los almuerzos y cenas son expedientes, ó lo que es 
igual: expedidos á domicilio á quien lo solicite. Servi­
cios rápidos. No Cuesta nada el de atropella platos. 

COMEDOR DE CUARESMAS Y CUAR ES MENOS 
MENUS 

Platos memlsculos y 1Jlll)'usidems. 
Enemigos de anunciarnos con ruido, ni de echar á 

los cuatro vientos la trompeta de la fama, preferimos 
exponer nuestros condimentos, en la seguridad de que 
los mas regalados sibaritas han de acudir á nuestra 
mesa. 

ENTRADAs.-Huevos estrellados, duros. Tortillas de 
seis hierbas. 

POTATEs.--De judías (con verrugas); hebreas (con 
hebra); Semitas (ó conciliares) al Relance (Ventosilla), 
flamencas (¡¡ole tu suegro!!); Inflantes (con lentejas) de 
Aluvión, Erustes y Ruidera. 

Duelos y quebrantos confeccionados con Eucaliptus 
5erra12os, GuaNo, Nabos yagua de la Fuelzte de San­
ta Ana. 

Espinacas, Acelgas, Espárragos, Alcachofas y Zana­
horias de Lillo, Lozalzas y frescas. 

Ensalada de berros y cogollitos de lechuga. 
PESCADos.-Congrios, Percebes, Carpas, Meta-carpas, 

Carpantas, Calamares, Lenguados y Deslenguados, Tru­
chas, Meros, Marrajos, Bonito, Atún, y por último, ¡¡¡la 
gran Merluza!!! ¡Caracoles! 

PosTREs.-Tocino de cielo, Suspiros de monja, Tetas 
de vaca, Dedos de obispo, Huevos moles, Canutillos y 
Suplicaciones, ¡Paciencias!, Caridades, Magdalenas, Na­
tillas y Arroz con leche de las Navas, Torrelodones, las 
Zorreras y Villalba. 

Quesos de Cabra les, Manchego, Camember, Prevalé 
y Bola. (A los yernos se les dará el queso después del 
festín. No Cuesta nada este obsequio). 

V ¡NOS y LICORES.-Valdepeñas, Colmenar (de oreja de 
Jorge), Chinchón, Chinchín y Chinchilla (entroncamen­
to), Moscatel, Pardillo, Jilguero, Priorato, Benedictino, 
Ginebra de la Campana (Gorda), Lácrima Christi, Jerez 
Misa, botella grande y media (de la misa la media), 
vino de Kola (que traerá cola) y Coca doble (bico­
ca), P. ]iménez (tan añejo, que está completamente 
Cano); Manzanilla (provincial y municipal) y hasta Ba­
rra me dá tSanlúcar); y Sidras de VilJaviciosa é Char­
tres y repique. 

Especialidad de la casa: MARRASQUlNO DE ZARA (¡¡de 
buten!!). 

Todo lo que se pida en este ramo, lo hallarán los 
consumidores, pues esta casa dispone de numerosas 
existencias (las suyas y las de sus comensales y pro· 
tegidos). 

No asustarse al ver la estampita qqe hay en el frente 
de la escalera, pues no es sino una débil muestra de las 
operaciones que se hacen en este establecimiento. Las 
degollaciones se verifican sobre individuos vivos. Se 
expenden despojos chorreando á diario, para alimentar 
aves de rapiña. 

Para comer en esta casa, se requiere tener gran es­
tómago. 

'i¡GUERRA A LA DIETA!! 
VIGlb y ~ 

.ANTIGUOS PASTELEROS 

~IN}¡!iA el( ~ l.~t0n. 

PALACIO DE LOS GUISADOS Y DESAGUISADOS 
Nota.-Prohibida la 1'eproduccióll, aunque no hacía 

falta estando en Cuaresma. 

--------+~+-----

INST~NT~NE~ 
Era el llamado por los fieles viernes de Dolores. El día 

nublado y tristón, frío y desapacible por el huracanado 
viento norte con que el primaveral Abril nos obsequia­
ra, impedíanos á otro amigo y á mí gozar 'del acostum­
brado paseo, reteniéndonos en el interior de la ciudad. 

Dejamos el Casino, encaminamos nuestros pasos al 
templo y llegamos á uno de los que más fastuosamente 
celebran su novena. 

En el vestíbulo y sobre la izquierda, larga mesa cu­
bierta de paños; sostiene baratijas y golosinas que con 
otras por allí repartidas y los animalitos que se exhiben, 
constituyen rico donativo que es adjudicado por rifa 6 
puja á lo cual insidiosamente invitan fieles devotos que 
se afanan por ocupar un sitio en la mesa. 

En otra ha hitación ad-hoc juégase al tradicional de 
las quínolas. 

Todo el producto de tan lucrativos negocios, dedica­
se al culto de la susodicha novena, no obstante figurar 
en los carteles algunos espléndidos cofrades que cos­
tean por su cuenta y á son de trompetas, el culto de 
un día. 

Dícese que Jesucristo expuls6 del templo á mercade­
res y negociantes. ¿Qué haría con estos fieles devotos? 
Dije á mi amigo ..................... , . .. . ..... . 
........................... ,.: ............ '" 

El vier12es saNto volvimos á encaminarnos al templo á 

la visita de estaciones; había desaparecido del vestíbu­
lo mesa, baratijas, golosinas, animales y hasta insidio­
sos devotos. 

Pasamos al interior y en la cabecera vimos dos en­
lutadas damas tras pequeña mesa también cubierta de 
paños y sobre la que en plateada bandeja, vénse varias 
monedas. 

Lleno de asombro no pude menos de decir á mi ami­
go: ¿También aquí? ¿Para quién piden estas damas? 
¿Para qué? ¿Es esta, la religión que predicó Jesucristo? 

No supo contestarme. 
ZAID. 

III I 'EIIIE 
La destitución del médico del Manicomio D. Fernan­

do Sánchez, continúa siendo el tema de actualidad en 
todas las conversaciones, y que viene prestándose á sa­
brosos comentarios. Esto sucede siempre con todos los 
actos de la vida pública, en que las extralimitaciones del 
poder dejan mal parada á la justicia; actos que, exami­
nados fría é imparcialmente, desaparece en ellos todo 
asomo de aquéllas, para dar lugar á una arbitrariedad 
de atribuciones, buscadas exprofeso para el logro de 
fines no muy honestos, y que no honran ciertamente á 
aquellos de donde emana. 

El cargo único, puede decirse, en que se apoya la des­
titución del Sr. Sánchez, se basa en no haber dado cum­
plimiento á la R. O. de 19 de Mayo de 188$, y aparte 
de que ya hemos hecho constar y probado que, si en 
algo pudo faltar á dicha real disposición, no es directa 
en ningún caso su responsabilidad, rcsulta ahora en fa­
vor de nuestro aserto, que la misma ley le absuelve de 
toda culpa, y que las responsabilidades á él atribuídas, 
cáese de lleno sobre los señores Gobernadores civiles , 
que se han sucedido en el mando de la provincia. 

y como no basta decirlo así para aquellos que de todo 
dudan, ó que inconscientemente se dejan arrastrar por 
ajenas inspiracione'3 que se creen obligados á secundar, 
apelamos al texto de la ley. 

Dice la R. O. aclaratoria del Ministerio de la Gober­
nación, fecha 20 de Junio de 1885, en su aclaración, que 
es ésta: Que si terminado el plazo legal de la observació¡z 
de un presunto demmte, la familia de éste lto acudiese al 
Juzgado e7Z la .forma que expresa el articulo 6.° ó se opu­
siera á la rec~usióJl, deberá promover d expedif(1tte EL 
ALCALDE O EL GOBERNADOR de oficio,), los Tri­
bu'nales rl'solverátz si procede la clausura definitz'va del 
mfermo, á matos que la familia, tutor ó curador dd pa­
ciellte, se hagan car,f{o de su custodia JI cuz'dado, bajo las 
responsabilidades que establece el Código pellal. 

Después de leído esto, sólo resta preguntar con todos 
los debidos respetos: ¿Cuántos expedientes, de los 133 
enfermos que permanecían en el Manicomio, sin el de 

I reclusión definitiva, han incoado los señores goberna­
dores? 

¿No es verdad que tiene mucha gracia la lógica de 
los señores que han votado la destitución y formado el 
expediente? Los señores gobernadores y la Diputación 
faltan á la ley de 19 de Mayo de 1885, para la reclu­
sión de los dementes y (fe las faltas por ellos cometi­
das, acusan al Médico-Director del :\Ianicomio y lo arro­

jan de su cargo, que alcanzado por oposición poseía 
legítimamente, sin haber faltado en lo más mínimo al 
cumplimiento de su deber. 

¿Es esto proceder con justicia? 
Al público, que con nosotros lamenta y protexta de 

lo sucedido, dejamos los comentarios y esperamos, con­
fiados en que si el Sr. Sánchez se alza del acuerdo de 
la Diputación, es seguro que no prospere su destitución 
y que vuelva á ocupar el pl!esto que tan dignamente 
desempeñó por muchos años, y del que tan injustamen­
te, á nuestro juicio, ha sido separado. 

3222Z 

La Junta Directiva de Unión Republicana, 
vi:sitó anoche en el Hotel del Lino (donde se 
hospeda), al eminente Repúblico Sr'. Azcára­
te; éste devolverá la visita ~n la noche de 
hoy sábado, á las nueve, en el Casino repu­
blicano, que á bien seguro podemos adelan~ 
tal' presentará el aspecto animado de las 
grandes solemnidades. 

~~>-

Firmado por D. Juan de Almaráz, como Presidente y D. José 
Lnrrioca, como Serretario aparece en nuestro colega El Libe'ral, 
una circular que el Oomité Federal del distrito de la Universi­
dad, dirige á los Jefes de los partidos republicanos Sres. Pí, Sal­
merón y Ezquerdo. 

Tiene importancia snma tan notable documento, no sólo por 
lo patriótico y razona:lo, si que ta':lbién por partir de un orga­
nismo federal, demostn\ndo con esto que la Unión se impone y 
pron to será un hecho entre los republicanos españoles. 

~~ 
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Autoridades iconoclastas. 
No Lasta que en Iluestro Tuledo se realicen á tilma diario 

v!lndálicas, destrllcciónes que están reduciendo á corralón de 
hacinado cascote y ripio lo que fuera no ha mucho, Illuseo de 
arte retrospectivo, historia escrita en caracttlreB monlllllentales, 
grandiosa ma¡JifestacÍón ele lllHestro antiguo poderío y exube· 
l''' n te geníaiidml. Al contltan te derribo de in tpreSalll Ísimos ed i­
fleios, ayudan llllElstros ediles, dictando apremiantes órden('s de 
inmediato reYoque eje fachadas, bajo las más severas penas, á 
lfls propietarios !llOrOSOS en el cumplimiento de sus mandatos. 
Era la últilllll profanación que Boure el cadáver de lluestra ciu­
d¡ld pudiera haber soñado la más satánica inmaginacióni embao 
durnar el rostro de la \'en8rable T¡;jedo, después de haberla des· 
pOJado de todas sus joyas. Convertir en Mesalina de lupanar la 
que tenía derecho tÍ ser considerada como venernble madre de 

nuestra nac:ionalidl\d. 
Lo ünico que nos hncÍn dignos de la considéración de los es­

pírituB cultos, sería el respeto á la anciana imagen del pasado. 
f:lomos amantes del progreso que construye, no dd demoledor. 
El elllbac111fllallliento de faciladas, no es muestra de civilización, 

sino de ignorancia. 
La destruceión patentiza la barbarie de los pueblos. 

lntelligentibus pallca. 
.-<~>-~:>-­

¿Incubo s ó súcubos? 
Ni la severa autoridad de la Clllll'ebllla, ni la esplendidez con 

que el astro rey salud" á la S(\IlIUnH f:lant.a, ni la lllortalidad ate­

rradora que aSIlPla nnestra cilHlad, conlllueven ni preocupan las 
conCienciaR, los corazones ni los ,:erebros de lluestros conveci­
nos. Ln eb,'sión dt' ]08 toledanos, ha sido en los últimos días 
el d 111' !lde ó dllPn<!ps ele la herrería del Arrabal, sus alardes de 
hundero almogávHr, y por último, la ineficaz intervención de las 
al1tori¡J[\(les pn ra el dc'sel1brillliento del mi"terioso torpedero y 

la efieacÍsimll del clero dC'legado,. qne armado de hisopo y cal­
derillo.l' merced ú benditas aspersiones y lustl':l~ciones, sin ne­

eesidilrl ni potestad para el conjuro, ha puesto Bn fuga tÍ los es­
píritus malignos. 

¡Tiemble el i)lfierno 
ruja Satán! .. 

¡Ay! qué lJuiterio 
tradicional. 

-<~>-~>­

Auto de fe. 
Debido {¡ la clllf.tn!\ que por esta c illdad se estila, reflejada 

fielmente PIl alg¡'¡n eBlf'lea(lo tlel Municipio, verificóse hace 
cuatro días \lna <¡lluna ¡Jp papelotes l'irjo8, que ad se denominan 
en 108 Archil'o, lo~ lllllChos Ó inten'sHntcs datos que nos restan 
de la \'ida de nuestras poblaeiOtlf'il en lOA pasados tiempos. 

A la 1'11('rta de h Casfl-:\Yl111tamiento ardía un gran montón 
de papeleo, ('utn, ellos varias hojas de códice del siglo XVI y 
otras muchas de á prineipios del XIX, con8i~tentes en curiosos 
documentos de la estancia en Toledo de los ejércitos de Bona­
parte. 

Algunas pudieron ser r<'seatadas del voraz 0lel1101]to por per­
sona amanlo de la historia: las IllllS fueron consumidas por el 
fnogo. 

(JuollslJue t(¡¡¡rlem ..... 

---<->-~>-

Al Emmo. Sr. Cardenal Sancba. 
Sin perjuicio d(; consngrar el pspncio que mer~ce y dedicar la 

debida atención en sllcesi\'os números al aRnnto "que motiva 
estas líneas, considcr;Íudole bnjo sne múltiples aspectos morales, 
higiónicos, etc .. nos dirigimos hoy en súplica tÍ su Eminencia á 
fin de que dcsapul'<'zca d(;! templo Cate(lral elllarnado colchon­
cillo. 

En 6.1, díns pasados ¡-('posaba el euorpccito de una criatura 
muerta de cnfPrtlledad c(,n(llgiosa y Ú SlJ lado rllllltitud de niños 
conducirlus p01' sus nirieras, faseinndos ante el cadáveT, beslÍ­
ball! e y le prodigaban infantiles cm'ieias, sin sospechar qtW be­
bían la muerte en aqnelios tiernos despojos tÍ los cuales reve­
renc·aban. 

;,Cu:lntlo terminad, tan trist5 espectácnlo? ¿Cuándo desapa. 
rece ese fo~() morboso9 

Hecllenle su EnlÍnencia la máxima latina. 
Salus pópllli 8t!]!"cma le,r. 

~-<->-

Al Sr. Gobernador. 
A V. S. llatllamos la atenciÓn acerca de ciertos sucesos que 

vienen repitiénrlos() á diario y que juzgamos no han llegado á 
ser conocidos por V. S. 

Varies jo\'enz\1(,lo~, e<\si niños, se ·dirigen en grupos cual 
manada de tiernos corderillos, tÍ los establecimientos de cierta 
índole que debieran permanecer ignorados, no tan sólo para 

pequeñuelos sino para hombres hechos y derechos, cUJa moral 
fuese edificante. 

Los tales i¡¡fanzones, tmtando de interpretar al revés el sexto 
precepto del Decálogo, traspaean los límites de todo decoro é 
intel'llándose en los uarrios don de tienen su moraua las mozas 
de partido, se entregan á toda clas a de orgías y escándalos. De 
sus infantiles bocas, surgen procaces imprecaciones .que son 
contestadas en el mismo tono por las Egerias del pen-ertido 
antro. 

En fin .... la mar .... de Aqneronte. Pero en aquélla el remador 
no permiUa el paso más que II los condenados, y en ésta bay 
vía libre. 

Ya qne !lO se consigne en 11n cartel tÍ la entrada de aquellos 
tortnosos cftllejones que por r,lIí se va t"a la pe1'rlutta gente y 
tras el eternal dolO1'e, encárguese una parej a del cuerpo de se-

guridad de velar por el pudor y la moral, y' castigue sin con­
tem placiones á los precoces y procaces jovenzuelos. 

~~ 

Otro ruego. 
En todos los recursos de alzada que de los arbitrarios acuer· 

dos de IlIs Diputllcionps provinciales, son visado" por I\utorida­
de!:> ó tribnnales 6l1periores, y más aún cuanrlo de suspensiones 
se trata, ocnne cOlno no puede lLenos de oCllrrir, q ne á más de 
reponer al perjudicado se ordena el pago de los sueldos deven­
gados durante la suspensión. 

Buena prueba se dió de esto en la de 'roledo, cnando el espe­

diente al jubilado Secretariu Sr. Ortega al que [JOr cierlo aún 
deben algunas pe~etilla:3. 

Los Diputados provinciales conservadores, al votar la suspen­
sión de nuestro amigo Sr. Sánchez, sabiendo que es nulo el acuer­
do, por quebrantamiento de forma al no reunir las dos terceras 

partes del uúmero de Diputacios y verificar votación nominal, 

no sólo lesiouan los intereses de nuestro amigo, SillO los para 
ellos m:ís respetables de la Diputaeirín que ha de abonar dos 

sueldos por UI! mismo servicio. 
Ya que V. S. es autoridad de orden jerárquico superior, rogá­

mosle detenga los desmanes dilapidadores de los respetables 
Padres de la Provincia. 

~>-->-
Estanoche inaugura sus tareas la compañía cóltlico·dramáti-

ea que dirige D. Leopoldo Valentín y en la que forma parte 
corno primer galán joven, nuestro paisano D. Julio Eseobar. 

Les deseamos todo género de prosperidades que son en este 
caso, mucha entrada y muchos aplausos. 

---<~ --<--:>--
Teníamos la costumbre en 'ro'ledo de celebl'll.!· el culto de estos 

días con la seriedad tille requiere; los creyentes por convicción, 
los incrédulos por respeto. 

A lo que no e~tal1lOS acostumbrados, es á espectáculos como 
el de ayer, en que un enjambre de niños como si l:3e tratase de 

un bateo, é instados por no sabemos quién, tomasen por asalto 
los puestos ambulantes de cacahuets, naranjas, bollos, etc. 

¿No les parece á ustedes qne el espectácnlo fné poco serio? 
---<~-<..;>-

Se encnentra en esta ciudad,· y en ella permanecerá unos 
días, el gran novelista español D. Benito Pérez Galdós. 

'l'am bién hemos tenido el gusto de saludar á los Sres. Giner 
de los Híos, Cosío y Arcimis. 

Desde las columnas de nueslro semanario les enviamos nn me· 
recido y cariñoso saludo. 

Sean bien venidos. 
---<~-<~>-

Un buen servicio. 
Lo es el prestado por el Sr. Pozuelo el día 7 del actual. 
Habiéndosele sustraído la capa del perchero de su casa á un 

aluigo nuestro, C01l8iguió, á las dml huras de empezar las inves­
tigaciones, encontrar la prend,\ robada y detener al presunto 
autor del hecho. 

Ha llegado á esta capital, hospedándose 
en el Hotel del Lino, el representante de la 
importante casa Francisco D. Pidal, de Ma­
drid, con las últimas novedades de París en 
telas y abrigos para senora. Permanecerá en 
ésta breves días. 

Trae un magnífico surtido en mantillas de 
encaje é imitación. 

La senora que desee ver el muestrario, pue­
de pasar recado á dicho HoteL 

'1 1\' ~~~nu'" ", .?tr i2 '~'.' ,.a~~Jj~ ~ '¡"'~A 
ad vierte á los que han solicitado se les sirva 
leche á domicilio y no se les ha servido por 
no tener, que desde hoy se admiten nuevos 
abonos, pues por compra de vacas y aumento 
de ovejas de ordeno, disponemos de mayor 
cantidad de leche. 

nEO TELEFÓNlGn DE TOLEDO 
La RED TELEFÓNICA DE TOLEDO, limitada 

hasta ahora á .la capital y pueblos de AJofrín, Argés, 
Bargas, Burglllllos, Cobisa, Gálvez, Olías y Polán, pue­
de e~te~1der sus Estaciones ,á todos los pueblos de la 
pr~vll1Cla que en laact~alidad no tengan telégrafo ni 
te!~fono. L~s AyuntamIentos y particulares que deseen 
ub]¡zar lo~ maprecia?les beneficios que á la industria y 
al comercIO proporcIOna este rápido .medio de comuni­
cación, pueden pedir datos al Administrador de la Red 
callejón de San Ginés, 6, Toledo. ' 

La Red de Toledo es la más barata y bien servida 
de Esp?,ña. 

~\~ff: 11 (~ p 
~h @1l])íJ¡U@ ti ~ 1ID~lIID!UID 

HERRERO y eERR~dERO 
le-OOLISEO-le 

TOLEDO 

Gran ]j'á brica de Cerveza.s. 
Sucursal de «La Deliciosa» de Madrid. 

REOOLETOS, 15-TOLEDO-TELEFONO 60 

Cervezas y bebidas gaseosas á los precios de Madrid. 
Especialidad en la verdadera agua de Sel tz á toda 

presión. 
Se sirve á domicilio en la población y fuera á 50 

kilómetros de distancia. 

SE VENDEN 
muebles pertenecientes á un café. Hay mesa de billar 

y piano.-Lechuga, 8, Toledo. 

BODEGAS DE BUENAVISTA 

Vinos finos de mesa,tipos frescos, elaborados siste­
ma Burdeos. 

Se sirve á domicilio, á 7 pesetas arroba, en botellas. 

TELÉFONO 332 

Nota. En Barrio Rey, núm. 8, oficinas del locutorio 
núm. 1, tiene esta Casa teléfono especial, del que podrá 
hacer uso gratuitamente el que necesite comunicarse 

I con la posesión de Buenavista. 

Gl'an Hotel Imperial y Restaurant 
DE 

GUILLERMO L6piZ 
CUESTA DEL ALCÁZAR, 7.-TELÉrO:N'O 8. 

Este Hotel es el mejor de Toledo y el más recomendado para 
los señores viajeros, touristas y, con especialidad, para los repre. 
sentantes del Comercio. 

Ray cocinas francesa y espafiola; bueno y esmerado servicio; 
luz eléctrica en todas las hahitaciones, y está montado el Esta­
blecimiento tÍ la altura, en todos sentido:!, de los mejores de su 
clase. 

SOLUOIÚN BENEDIOTO 
de glicero-fosfato de cal con 

CREOSOTAL 
Preparación la más racional para curar la tuberculosis bron-. ' ~ , 

quitls, catarros crónicos, infflcciones gripales, enfermedades con· 

suntivRe, inapetencia, debilidad general, postración nerviosa, 
nenrastenia, impotencia, enfermedades mentales, caries, raqni­
tiSIllO, escrofulismo, etc. Frasco, 2'50 pesetas. Depósito: Far­
macia dE-l Dr. BeneJicto, San Bernardo, H, Madrid, y en Toledo, 

Farmacia de Santos, Plata, 23. 

Fabricadón de cáñamos de todas clases 
DE 

ANTONIO GARIJO BORQUE 
aO-ARMAs-ao 

~O~mUlj®l 

Horcates, toldos de carros, jergas, penachos y todo 
lo cOJ;lcerniente al género de jalmería. 

Alpargatas, guitas, tramillas, cordelillos, bramantes, 
maromas y otros géneros de cáñamo. 

Se hacen toda clase de encargos; de este ramo. 

LA IDEA 
SEMANAUIO UEPUBLICANO 

Sr. ])... .. .......... -__ ............. __ ... __ .. ___ ._ .... ___ _ 

Imp. y Librería de Rafael GÓmez-Menor. -Toledo. 


